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El porvenir industrial de Cuenca
l.a Cámara oiicial de Comercio 

vic-ne realizando con plausible celo 
los trabajos preliminares para la 
celebracii'jn de una magna Asarn- 
hita dc todas las fuerzas vivas de 
lu provincia, donde se estudien, 
elaboren y ofrezcan al Poder p ú 
blico soluciones adecuadas para 
los diversos problemas de índole 
fultural v económ ica que la rea
lidad tiene planteados hace ya mu
cho tiempo, sin que el Estado. en 
primer término y en secundo lugar 
las Corporaciones locales se hayan 
preocupado nunca de resolverlos, 
itco jj itndn y dando forma con 
creta a los vibrantes anhelos del 
sentir regional.

La Kran guerra, en compensa 
ción de muchos males que trajo a 
la Nación provocó, con la eleva
ción de precios de todos los ar
tículos, un evidente progreso en 
nuestra economía l#cal. Hl mer
cado de maderas se animó de una 
manera inusitada y la. extraordi
naria demanda de productos fo
restales creó en esta ciudad nue
vas industrias, que apenas nacidas 
vivieron prosperas, preparando el 
advenimiento de otras, despertán
dose en este ambiente, tan poco 
propicio, la fiebre de los negocios.

El articulista ha señalado en va
rios trabajos periodísticos, algu
nos de los que se han publicado en 
estas columnas, la orientación mer
cantil c industrial de Cuenca; nues
tro porvenir, ha dicho, está en la 
Sierra, y los hechos se encargan 
íle darle la razón.

Tres poderosos factores han de 
llevar a feliz término el grandioso 
resurgimiento industrial aue se 
vislumbra en nuestra ciudad: fa 
construcción dc vías de tránsito 
en la Serranía, el creciente des
arrollo del crédito y la abundancia 
de fuerza motriz.

La post-guerra desató violenta
mente en todos lo.s países la furia 
nacionalista. Los pueblos, que 
aprendieron a bastarse a sí mis
mos en la cruenta, en la terrible 
pugna que ha conmovido por espa
cio de un lustro a la Humanidad, 
aspiran, dentro de una estructura 
económica primaria, a dejar de ser 
tributarios del extranjero, a nacio
nalizar las grandes industrias, las 
industrias básicas del país. Este 
prurito, esta obsesión está produ
ciendo vasus naturales frutos; rup
tura de' tratados comerciales, de
nuncia de ntodus vivendi, guerra 
de tarifas, etc.

Cuenca, que es el primer mer
cado de maderas de España, pre
tende también monopolizar, dentro 
de la región la ind ustria del aserrío 
y sus derivadas—carpintería me
cánica, construcción ue muebles, 
fabricación de viruta, obtención 
del ácido oxálico, etc., y la de ex
tracción y destilación de los jugos 
de los árboles forestales. El ideal 
sería en este respecto, que toda la 
madera que se esportase saliera 
manufacturada.

El problema de las comunicacio
nes se encuentra total, absoluta
mente abandonado en la Serranía 
Todavía está por estudiar un sis
tema radial de carreteras, que 
como a un foco, convergieran des
de los extremos de la Sierra a 
nuestra ciudad.

En este mismo semaa&rio he ex 
puesto con teda minuciosidad los 
vario» aspectos dc tan interesantí
simo asunto.

El Ministro de Hacienda ha so 
licitado de laa Cortés la concesión 
de un crédito extraordinario de 16 
millones de pesetas para atencio
nes de Obras públicas; y yo me 
permito llamar la atención de la 
Asamblea de fuerzas vivas, que 
bajo los auspicios de la Cámara de 
Comercio ha de celebrarse, a fin 
de que no pierda uo solo instante 
en gestionar que la mayor parte de 
iaxaatioad correspondiente de ese

cns locales. que: con tanto éxito 
est;* 11 ai luán jo ,  se de!'*’* rt que c|
• ’xceso dc numerario q.:e i.¡s rice1' 
cios do l;i ouerra produi T.in r e 
dam aba la instauración de <:>tos 
¡•Establecimientos, n por ol contra 
rio, que sus directores, leyendo en 
cl porvenir, se adelantaron a lus 
ac.intocim'eiuos. preparando el 
instrumento adecuado para co la 
borar en la transformación que se 
está operando y que vn. se presen 
lia, Sea de ello lo que quiera, es io 
cierto que lo.s Jiancos locales han 
llegad:: ;• tiempo do prestar a e>to 
tlorecimiento económ ico  el pode
roso auxilio ue sus medios mate, 
ríales

No olvide la Asamblea el trans 
cenderitah'sinr> tema d-‘ la repo ! 
h’ ación lorest.i], Cuanto inris rica j 
s?a la Sierra, mavor prosperidad i 
alcanzará Cuenca, que es su ca- j 
pital: v la Serranía rio puede s e r 1 
rica sin la restauración ae sus pi
nares, que tan a menos han venido.

One la opinión preste su pode
rosa asistencia a la Asamblea y 
quo ésta acierte- a marcar los de 
rroteros que conduzcan al pro 
gresu material y moral de nuestra 
provincia.

Segismundo IVI Pinilla.

crédito que se asigne a esta pro 
vineia. se aplique a la construcción 
de los trozos que faltan en las tres 
carreteras, ejes de com unicacio 
nes en la serranía: sección de l ’ rta 
a_ Trapacete, en la carretera de 
Cuenca a este último pueblo, vía 
de excepcional importancia, que 
recoger;! t o j o  el considerable tr;i 
tico de la alta Sierra, que permitir;! 
la c.\plota< ion racional de! inmenso 
stuci' d ■ maJtiras de ¡o> momo., de 
la cabecera del Júcar, que hará de í 
Tragacete una plaza mercantil de' 
primer orden. Para dar idea de lo 
que para Cuenca representa la 
construcción de esta carretera, 
baste decir que de las siete que 
hoy convergen a nuestra ciudad, 
es la de m ayor movimiento ro 
dado, a pesar de que e>tá inte 
rrumpida en Uña; la de Cañamares 
al límite de la provincia de < luada- 
lajara, en la de Villar de Domingo 
García a Molina y la de Mira a Vi- 
llora, en la de ’ Camporrobles a 
Carboneras.

La Asamblea debe estudiar la 
imprescindible necesidad de que 
se incluyan en el plan general del 
Estado la llamada carretera de 
Aragón, que sigue el antiguo c a 
mino de este nombre, desde núes 
tra ciudad, por laDehesilla de Bue 
naclie y la Venta de fuan Romero 
á Huélamo, donde se bifurca en 
dos ramales, uno que pasando por 
la aldea de Villanueva de Tres 
Fuentes termina en Orea, y otro 
que vaya por Frías a empalmar en 
Tramacastilla con la carretera de 
Candé a El Pobo, o er. Revuela 
con la de C afóte  a Albarracín La 
de Palomera a Caflete por La 
Ciexva y V aldem onilo  v la de V i 
llalba de la Sierra por Las Maja 
das, Poyatos, Laguna Seca y Ma 
segosa á Poveda de la Sierra.

Hay que tener en cuenta que en 
la Serranía está todo por hacer v 
por consiguiente que e.s la comarca 
de nuestra provincia que necesita, 
hoy por hoy, casi toda la eximia 
protección que haya de dispensar
nos el Poder público. Las otras 
com arcas no deben ver en ello 
una explosión de egoísmo, sino el 
natural deseo de mejorar, de salir 
de la postración en que actual
mente yace, ya que desgraciada 
mente no conseguiría, aún en el 
caso de ver satisfechas tan legíti
mas aspiraciones, parangonarse 
con  sus hermanas.

El flúido eléctrico es el pan de 
la industria. Lástima grande que 
no hayamos sabido aprovechar la 
inmensa energía de las corrientes 
de nuestros ríos.

Con el potencial de que hoy se 
dispone es imposible contar, no ya 
para un espléndido resurgimiento 
dc la industria local, pero ni aún 
para las más elementales necesida
des del alumbrado y usos domés 
ticos.

Dentro de breve tiempo, con el 
fluido que aporten las nuevas een 
trales de «El Castellar» v *Las 
Grajas*, habrá en esta plaza una 
disponibilidad de 1.000 caballos, 
fuerza notoriamente insuficiente 
aún para las necesidades de la in
dustria actual. Pasados dos años 
contaremos con  otros 1.000 caba
llos, cantidad que algunos supon
drán fabulosa, pero que el articu
lista todavía no le parece bastante.

Las Compañías de producción 
de energía eléctrica, tienen en sus 
manos el progreso industrial de 
Cuenca. Si el suministro de flúido 
se realiza de una manera normal y 
los precios que asignen a la unidad 
no son excesivos, columbramos 
un prodigioso desarrollo de la in
dustria conquense.

Si el flúido eléctrico es el pan de 
la industria, el crédito es el alma 
dé los negocios. Hemos sido en 
esta manifestación vital más pre
visores que en las ya apuntadas. 
Yo no sé si la creación de los Ban-

Tii n<i subes 
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¿i’.u\i «]ni- fijas los njos 
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Alma, ¿para <¡ih' intorr.
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Ton |> ir cierto 
i|iK> aqueste unir un q ae bugis 
mmea presas ilovueive; 
iiuij no lomarás al puui'tn. 
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du mientra pobre ex ¡punida; 
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b i jo la misnia campana;
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Noias de Marruecosí lloararse a las oehn u ncho y me 
¡día (nn sabemos hora fija, porque 
¡com o todo lo que os de ia lor  nos 
jlolrtn  quitado, también los relojes, 
j El dormitorio no liene más ven!i 
ilación que la puerta, y \ a dejo 
apuntado que esta se cierra her- 
meHieamenie.

Esta macana, com o cuando ano
che regresamos, escoltados fuer-

Del Diario k  un espitan prisionero
DÍA
Esta situación \ a siendo cada di t 

m.1s crítica, cada momenio, una 
nueva salvajada aumenta nuestro i teniente, a unirnos con nuestros 
sufrimiento moral, i'idurable, cn u -1 compañeros, vimos a éstos en es  
sa de que acorte nuestros afios de i tado desesperado, corrieron la mis 
vida tal que salga do aquí . A v cr  ¡ mn suerte que nosotros; desde las 
nos separaron a 17 oficia les cou el • cinco dé l a  tarde, que dan el ce 
general Navarro y corone! Araujo; j rrop/.o . hasta las ocho de la maña 
nos trasladaron por la noche a \ na que abren, es inútil salir, las ne- 
nuestro nuevo domicilio, cl cual es cesidades han de hacerse en habi-

Dcsde que últimamente vino Adb- 
el-krim, se ha extremado de tal 
modo el rigor, que temo demos 
muv pronto cl estallido.

Corno ocurrió  anteayer, en que 
por negar Villegas su reloj (que en 
realidad no tenía) vimos inminente 
un íírave suceso. Tal cosa no p a 
só; si llcíía a suceder, el final hu 
biese sido tráfico . Casi todos y 
desde luego la gente joven estaba 
preparada a vender cara su vida, 
qne indudablemente pensaban per
der al impedir el martirio del co m 
pañero de cautiverio.

A  los soldados, les hacen ahora 
trabajar y pensando en ello, re 
cuerdo aquello de: "También los 
soldados elel Rey, que son de res 
cate, no salen al trabajo con la de 
más chusma, si no es cuando se 
tarda su rescate*.

Al hambre habitual hemos de 
unir las inclemencias del tiempo, 
que tampoco- se com padece de 
nosotros. Xos arrebataron los c a 
potes, las mr.ntas y loda clase de 
abrigos dc que disponíamos, y las 
bronquitis están haciendo de las 
su vas.

Ln este momento (deben ser p o 
co  m;1s de las tres de la tarde) He
lia a la cubila \bd el-Krim. V iene 
del interior y se trae tres soldados 
nuestros que estaban en Annual 
porque son albañiles y  los necesi
ta. I no de estos soldados, es un 
cornetilla del Regimiento de Ceri- 
ño!a muy despejado y  simpático, 
Nos cuenta, que durante el camino 
ie ha dicho Abd-el-Krim, que si 
España no firma pronto la paz, irá 
pronto a la ruina definitiva. Dijo 
también Abd-el-Krim que es n ece 
sario que Espafia cambie de rég i
men y que si estamos aquí, es p or 
que el ( iobierno ni nos quiere, i.l 
nos  ̂reclama.

En fin, veremos qué trae para el 
día L!,!.

-;M;ís hambre y mrts frío? 
¡Seguramente dc todo, menos 

esperanzas!
DIA l>:j.

Anoche, no me fué posible ter
minar la impresión del día por fal
ta d c  luz.

Por eso consigno hov, que nos 
dejaron sin tomar el ca fé  que te
níamos com o cena, Había unas ju- 
djas, resto de mejores días que no 
pudieron ser guisadas por falta de 
leña.

1 .a noche Iué horrible, A  la puer
ta de los calabozos, los guardianes 
entonaron sin interrupción sus can
tos salva jes d e '. 'm uera  el cristia
no1 » y *! muera el hebreo!». A l  p ro 
pio tiempo, desvalijaban los últi
mos restos de provisiones que te
mamos.

I loy por la mañana nos dicen qup 
si no nos rescatan pronto, nos lle
varán a la barra.

Como no tenemos desavuno,
■ anoche sin tomar nada', se 'p id ió  
dieran algo, y com padecidos, por 
lo visto, envían dos pilones de azú 
car. No ha llegado a nosotros más 
que uno. porque el otro, le arreba 
taron al pasar por la guardia.

Hoy ya no tenemos ni agua, ni 
pan y han amanecido enfermos, 15 
oficiales, entre ellos, el médico 

;Todo lo daría por bien emplea
do, si nuestra situación fuera c o 
nocida en Esparta!

un corral que fué habitación de fie 
ras durante m ucho tiempo. Los 
soldados que hasta aquí nos sirvie
ron de algo, ahora los utilizan pa
ra trabajar.

Ellos lian techado en dos dias ese 
inmundo lugar (pocilga se llama en 
castellano) y húmedo, tan húmedo, 
que hay mas barro que en otro lu
gar  descubierto. Allí, unos jergo 
nes sobre otros, ocupando una an
chura de 0,73 metros; nos encie
rran con candado a las c inco  y 
media de la tarde; no permiten te- 
per más que una reía, que ba de

taciones de nueve metros, dos de 
ancho y dos de alto

La comida, hoy com o ayer, fqé 
nula. Va han negado hasta leña.

A yer  * Paja rito» mandó un reca
do diciendo pidiéramos a A lhuce
mas lo que necesitáramos y  se ha 
pedido algo para no morir de harg^ 
bre. Creo inútil pedir nada, porque? 
todo nos lo quitarán.

Desde hace doce días no tenemos 
noticia alguna del mundo civili
zado,

El trato para con nosotros, es 
cada v «  qaás fín ico e insólate,

-%£rnil(H ‘ c i ' ía in o M  »  m i o -  
<ros sim crip lorcs que  u«» im-- 
«*iban ” K I M undo ., con p u n 
tu a lidad , nos lo  iiian iH rslt n 
inm ediatam ente p a ra  p od er  
rep e tir  e l envío y fo rm u la r  
la s  oportunas rec lam ac io 
nes. D e  esta A d m in istrac ión  
sa len  todos los núm eros, pe
ro si no se nos p a r t ir ! }! »  las  
fa ltas , carecem os de m edios  
p a ra  rem e d ia r  <‘Ma ir r e g u 
la r id a d  poMlal. que  tantos  
p e r ju ic io »  uo* causa.

T ir a d a  de F I„ n f X D O  
1 . 0 0 0  e jem p la res .
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